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Generalmente cuando se invierte 
dinero para abrir un nuevo hospi-
tal o centro de salud, todo mun-
do se concentra en los gastos del 
edificio y el equipo y se hace 
muy poco énfasis en los recursos 
humanos necesarios para manejar 
las instalaciones. 

En Honduras, recientemente se 
construyó el Hospital-Escuela y 
están en construcción una dece-
na de nosocomios que vendrán a 
llenar una necesidad imperante 
en nuestro conglomerado. 

Sin embargo, muy pocos ejecuti-
vos en salud han dedicado el 
suficiente tiempo para planifi-
car los recursos humanos necesa-
rios que los harán funcionar. Es-
pecíficamente queremos referir-
nos en esta página editorial al 
agudo problema del déficit de en-
fermeras en la república. En el 
nivel superior de enfermeras pro-
fesionales, ya sea de 3 o 5 años 
de educación, no es sorprendente 
ver, que muchos hospitales priva-
dos manejan salas enteras sin la 
presencia de dichas enfermeras. 
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En los 
hospitales del Estado de la 
capital, la situación no es tan gra-
ve, pero si, no se acerca a lo ópti-
mo y el déficit se vuelve gigantez-
co cuando nos trasladamos a los 
hospitales regionales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En cuanto a enfermeras auxilia-
res, que aunque existen en mayor 
número, el dé fiel es siempre alar-
mante y con pocas esperanzas de 
corregirse. El poco personal exis-
tente   hace   que   las faenas de 
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Atención médica se vuelvan más 
difíciles y en muchos casos de 
proporciones caóticas, por ejem-
plo, cuando una enfermera auxi-
liar tiene que manejar un piso de 
50  camas quirúrgicas,  ella sola. 

Por un error involuntario se co-
menzó en la Universidad Nacio-
nal un programa de Licenciatura 
de Enfermería, que ha producido 
un reducido número de gradua-
das. Recientemente ésto se ha co-
rregido con un programa de Ba-
chilleres en Enfermería que espe-
ramos proporcionará más recur-
sos humanos que el programa an-
terior. 

Sin embargo, esto no es suficien-
te y  se  hace  necesario  que se 

abra otra nueva escuela con una 
producción de por lo menos 100 
enfermeras graduadas por año, 
sabiendo que la Escuela del Hos-
pital D'Antoni no está planifica-
da para incrementar su produc-
ción actual de 20 enfermeras 
anuales. 

En ten demos que esto significa 
una inversión alta por parte del 
Estado, pero se hace imperativo 
aclarar que un hospital no es el 
edificio físico, sino que el con-
glomerado humano que le da vi-
da y que no se puede seguir 
ampliando el sistema de cober-
tura a nivel hospitalario, si no se 
piensa primero en los recursos 
humanos. 

La decisión política necesaria pa-
ra incrementar la producción de 
enfermeras, por supuesto, tiene 
implicaciones económicas de 
gran envergadura, pues no hay 
que pensar solamente en los di-
neros que se gastaron en el en-
trenamiento sino que también 
en la apertura de plazas para las 
mismas. 

No obstante, un país enfermo 
como éste, debe decidir por or-
den de prioridades qué le intere-
sa más, si tener todos los mecanis-
mos para procurar la salud o el 
despilfarrar los dineros del pue-
blo en otros monstruos menos 
importantes que observamos día 
a día. 

  




